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Julio nació en Miramar el 14 de 
junio de 1964, hace ya 44 años. Se 
incorporó al Servicio de Guías del 
Museo de La Plata en 1990, con un 
sueldo equivalente al de un ayudan-
te alumno. Se desempeñaba como 
guía de los visitantes un día por 
semana, sábados o domingos. Fue 
su hermano Miguel, Licenciado en 
Biología en la Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, quien despertó 
su entusiasmo hablándole del Mu-
seo y sus colecciones. Pronto, nos 
dice Julio, me sentí atrapado y continué 
haciéndolo a lo largo de 18 años de labor 
en este servicio docente, ahora con un 
cargo estable y dedicación total.
Las entrevistas realizadas a Julio 

resultaron entretenidas e interesan-
tes, con una atención sostenida por 
su naturalidad expresiva y espon-
taneidad; a través de ellas se pudo 
advertir que los años de su vida, 
transcurridos en forma intensa, se 
han caracterizado por una acción 
perseverante en procura de un ob-
jetivo bien definido. Una auténtica 
vocación y firme convicción le han 
permitido concretarlo.
Para comprender mejor la sig-

nificación de lo expuesto, es conve-
niente hacer referencia al contexto 
familiar y a la época en que Julio 
desarrolló sus actividades.
Su familia, muy numerosa y so-

lidaria –siete hermanos– constituyó 
un soporte muy importante para 
Julio. Su padre, Carlos Emilio, ar-
gentino, residió sus primeros quince 
años en Italia en la ciudad de Pa-
dua, vecina a Venecia. Antes de la 
segunda guerra mundial regresó a 
la Argentina; realizó estudios se-
cundarios en la Escuela Agrícola 

de Casilda, y en la Universidad 
Nacional de La Plata obtuvo el título 
de Ingeniero Agrónomo. Como 
profesional se perfeccionó en fo-
restación, realizando estos trabajos 
en la costa atlántica de Miramar y 
Mar del Plata. En la década de 1950 
se casó con Olga María Sabina y se 
radicó en Miramar. Siete hijos –5 
varones y 2 mujeres– constituyeron 
la familia, de los cuales Julio fue el 
sexto y el menor de los varones. Su 
padre falleció en  2000, a la edad 
de 81 años. Su madre de 84 años 
vive en Mar del Plata con Lía, la 
mayor de todos.
De sus hermanos varones, el 

mayor, Diego, Licenciado en Eco-
logía, se radicó en California donde 
falleció. Pablo, el segundo, vive en 
Los Ángeles, Fabián, guardavidas, 
en Miramar y Miguel, Licenciado 
en Biología, en Mar Chiquita. Su 
hermana Inés, la menor de los her-
manos, está radicada en Chile.
¿Cómo transcurrieron los años 

de Julio antes de su incorporación 
al Museo en 1990? Sus estudios 
primarios y secundarios los hizo 
en Miramar, donde obtuvo el título 
de bachiller en 1983. En 1984 se 
inscribió en la carrera de Geología 
en la Facultad de Ciencias Naturales 
y Museo, obteniendo el mejor pro-
medio de los ingresantes. En este 
mismo año se casó con María Su-
sana, a quien conoció en Miramar. 
Ella estaba inscripta en la carrera 
de Geología de la Universidad de 
Buenos Aires; obtuvo el título de 
licenciada en 1988 y realizó estudios 
de ingeniería ambiental. Actual-
mente trabaja en talleres de ciencia, 
como docente no formal.
Julio residió unos meses de 1984 

en una pensión junto con su her-
mano Miguel, pues estaba cursando 
la carrera de Geología; en 1985 
fue a vivir con su esposa a Avella-
neda donde permanecieron por 
más de diez años. Fueron tiempos 
muy duros, su esposa María Susana 
además de atender a sus hijos daba 
clases particulares para sostener la 
economía familiar. Julio trabajaba 
en un bar de Buenos Aires como 
lavacopas, además de realizar tareas 
temporarias. Pero nunca abandonó 
sus estudios, prosiguió su carre-
ra de Geología hasta 1992 cuando 
había cursado y aprobados los tres 
primeros años.
En 1990, aconsejado por su her-

mano Miguel, Julio ingresó al Ser-
vicio de Guías del Museo con una 
remuneración equivalente a la de 
un ayudante alumno, trabajaba un 
día por semana (sábados o domin-
gos). Desde 1995 amplió su horario 
de trabajo a 20 horas semanales al 
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obtener una pasantía. Actualmente 
trabaja 45 horas semanales con un 
cargo de Profesional Técnico. 
La tarea de guía despertó su 

entusiasmo: comenzó a observar, 
interrogar a los visitantes y hacer 
deducciones, para llegar a saber que 
es lo que la gente quiere, invitándola 
a pensar, reflexionar y hacer aso-
ciaciones. Descubrió entonces que 
tenía facilidades para transmitir, 
para ser escuchado.
Su entrada al Servicio de Guías 

satisfizo sus inquietudes, por ello 
para ampliar sus conocimientos 
humanísticos, en 1995 decidió inscri-
birse en la carrera de Paleontología, 
más afín con su trabajo de guía. 
En la actualidad ha aprobado ya la 
mitad de las asignaturas.
Y así prosigue la vida de Julio, 

siempre acompañado por su esposa 
María Susana, radicados en La Plata 
junto con sus cuatro hijos: Tomás, 
nacido en 1985, que ha realizado 
estudios contables, hábil en finan-

zas, con un empleo estable; Dante, 
1990, que concluye sus estudios 
secundarios este año, con una firme 
voluntad para solucionar problemas, 
muy bondadoso; Sofía, 1994, en la 
Escuela Normal 2, abanderada, 
con inclinaciones artísticas y Lucio 
(1995), en la Escuela Normal 2, muy 
bueno en matemáticas.
En el Servicio de Guías Julio 

realiza anualmente unas 300 visi-
tas guiadas a escuelas y público en 
general. Cada visita dura aproxima-
damente una hora y media. 
Este trabajo, dice Julio, resulta muy 

gratificante y me ha permitido trabar 
amistad con algunos visitantes con los 
cuales nos escribimos, fundamentalmente 
por la Internet.
¿Cuáles son sus aficiones?, pre-

guntamos a Julio para concluir la 
entrevista: la lectura y la música. 
Ejecuta piano y guitarra y tam-
bién compone; además, el dibujo 
–es dibujante científico y le agrada 
realizar “comics”.

Para completar esta semblanza, 
solicitamos al Dr. Leopoldo Soibe-
lzon, Jefe del Servicio de Guías, su 
opinión sobre Julio. Esto nos dijo: 
Conozco a Julio desde principios 
de la década de 1990 (cuando yo 
comenzaba mis estudios de gra-
do) y no por casualidad el primer 
recuerdo que tengo de él es verlo 
guiando. Julio es sin dudas uno 
de los Guías con mayor formación 
y antigüedad que tiene el Museo 
de La Plata. Él realiza la primera 
y la última visita del año con las 
mismas ganas, pasión y entrega. 
Tiene la capacidad de dirigirse a 
un grupo de preescolares como a 
uno de diplomáticos extranjeros y 
conseguir que enfoquen en él su 
atención. Al finalizar la visita todos, 
sin excepción, estarán conformes y 
agradecidos. Su experiencia, habili-
dad, responsabilidad y compromiso 
con la Institución, sumadas a su 
calidad humana hacen de Julio un 
docente-guía indispensable. 


